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GAZETA DE MADRID
DEL DOMINGO 11 DE FEBRERO DE j 810.

RUSIA,
Moscou iB de diciembre, de i8a&. .

Hoi liemos tenido la satisfacción de ver llegar 
squi de Twer á nuestro Monarca S. M. I. acoin- 

añado dtí príncipe y de la princesa de Qidem- 
ürgo. Sé fue en derechura í la iglesia catedral á 

dar gracias á Dios por su felix viage.
Péter ¡.burgo ay de diciembre.

S. M. el Emperador llega á hoi á esta capital.
Rarñis Ahdullrfh, antes capitán baxá, coman­

dante de la csqüadra otomana, ha llegado aquí de 
Turquía. Eh la última revolución de Constsntino- 
pis tomó el pattido del famoso Mustafa Baraictar, 
y dirigió él bombardeo del Serrallo por mar, al 
mismo tiempo que le atacaba por titira Baraictar.

BA VIERA.

Augsburgo ig de enero de 18 ro.
Acaba de p.isar por esta ciudad para Francia un 

gran tren de arti’leiía francesa.
El mariscal Davoust , principe de Ecktnühl, 

estaba el dia 5 en Pasten i el cuerpo de exército 
que está á sus órden s se halla acantonado en las 
dos orillas del Inn. Dicese que su qu,.rtel general 
será trasladado á Straubingeo.

CONFEDERACION DEL kIN.

Manhcim 14 de enero.
Las primeras tropas de la división Rouyer han 

pasado hoi por aquí el Riu, y son dos batallones 
de Nassau; y sucesivamente pasarán las restantes, 
que son Jos contingentes de los duque* y príncipes 
de Saxonia , de Aphait, de Schwarzburgo , de 
Líppe , de Waldeck &c. Se cree que estas tropas 
vau destinadas á España.

Francfort 1S de enero.
Escriben de Praga que se han publicado en los 

estados austríacos dos proclamas, dirigidas la una 
i la insurrección húngara, y la otra á Ja nobleza

de aquel reino. En la primera el Monarca da la» 
gracias i sus súbditos por la fidelidad y amor que 
han manifestado hacia su persona, y les anuncia 
que van a volver mui pronto á sus hogares.

Las últimas carcas de Petersburgo aseguran que 
ha llegado á aquella capital el anterior capitán ba— 
xá de Turquía, grande amigo del célebre Muatafib 
Bairactar.

La voz que habia corrido aquí de que los bos— 
niacos habían detenido y robado varias transpor­
te* considerables de algodón que venian.de Maca- 
donia p,.ra Hungría, parece que 00 tiene funda­
mento ninguno; pero sí es cierto que algunas caá* 
di ¡Las .de bandidos andan robando y-asolando va­
tios distritos de la' Bosnia.

IMPERIO FRANCES.
Liorna 10 de enero.

Nuestro comercio es bastante activo de algurt 
tiempo i esta parte, y esperamos que se mejorará 
mas cada dia , y que adquirirá el grado de exten­
sión necesario para la prosperidad de esta ciudad* 
Han llegado á este puerto muchus buques; y es­
peramos aun otro gran número de ellos proceden­
tes de Ñapóles, Génovu y Marsella. .

Burdeos 1 $ de enero.
Acaban de entrar en este puerto dos buque» 

americanos cargados de azúcar, pimienta, algodón* 
tabaco y otros géneros, lo* quales han sido apre­
sados por el corsario la ReprcsaUle.

París a 1 de enero.
S. M. el Emperador se ha dignado honrar cof» 

su presencia el baile que ha dado anteayer el mi­
nistro de Relaciones exteriores.

Mañana 21 se cerrará la sesión del cuerpo le­
gislativo, y al mismo tiempo se eXccutara la cere­
monia de la presentación de las banderas que l* 
ha dado S. M el Emperador.

Escriben de Bayona que no cesan de pasar por 
aquella ciudad transportes considerables de tropas 
que se dirigen á España. Se están recogiendo pro—

APENDÍCE A LA CAZETA DH NADKIB.
Domingo 11 de febrero de 1810. 

tbatxoj.
En el del Príncipe, á las quatro de la tarde, se repre­

sentará por Ja compañí» española la comedia original 
titulada los Amanrcs de Teruel, con tonadilla y sainete.

En el de la Cruz, á las quatro de la tarde, se esc­
rutará la comedla titulada Dido abandonada, con bole­
ro , y el sainete titulado los Músicos y Danzantes, en al 
que habrá un baile de pa'oteo , con varios grupos nuevos.

En el de los Caños del Peral, á las siete de la noche, 
se cxecotará la-ópera en un acto titulada los Enemigo» 
generosos, y el grande baile titulado la Hija mal guar­
dada, executsdo por Fernanda y Alexo Lebrunier, y de­
mas bailarines; el baile será precedido de las Folias de 
Espada, executadas por los referidos i.ebruaiercs y su 
hermana Josefina, coa ua quinteto grotesco.

Señor público.
Vmd. es el juez mas imparcial en todo género de con­

tiendas; las sentencias de vmd. son como las del tiempo. 
Este da su verdadero valora todas las cosas, y no hai ma­
licia , ni mala te, ni calumnia que no disipe ni aniquile.

Ap elar yo á vmd. directamente, constituirle árbitra 
de la ridicula cuestión qae ha suscitado un xoil» moder­
no que se firma J.; quitar la máscara á ese pobrisimo es­
critor, y manifestar su nulidad y su presunción, no «4 
otra cosa que cumplir con la gratitud y veneración qua 
debo á vmd. Hablar con vmd. no es hab'ar con J. Dio* 
me libre de ha,er tan nial uso de mi tiempo. Vmd. se­
ria e! primero que se rivesc di mi si tal hiciera, y no hai 
hombre sensato que apruebe que yo malgaste los momen­
tos , conte,tando i un monton de churtetas solapada* y 
de sandeces impertinentes, que pruebas 1* ¡BttWÍOR J 
1* calaña del cuta que b» las dirija.



visiones á teda’prisa para abastece/ los almacenes 
¿Te reserva. A Burdeos han llegado muchos bata­
llones de fusileros de la guardia imperial.

r
ESPAÑA.

Sevilla j de febrero.
En la gazeta de hoi se han publicado los artí­

culos siguientes: ....... ..........
. . . Erija 2_9 de enero.

El REI nuestro Señor. D. Josef i, ai pasar por 
la Carlota viniendo de Córdoba., fue recibido coa 
las mas vivas áclamacioaes por sus habitantes. El 
párroco, Ja justicia y los empleados tuvieror. el ho­
nor. de salir á recibir á S. M., y de poner en sus 
reales manos, .la.- acta del juramento de fidelidad y 
obediencia. En los pocos momentos que. S. M-.se 
detuvo ¿n aquélla villa , habló con su genial benig­
nidad á varias personas de ella, y el concnrso dél 
pueblo rodeaba al REI, no saciándose de ver y 
admirar á.un Soberano tan amable. S. M. mandó 
entregar ana suma de dinero al párroco paTa que lo 
distribuyese^entre ,los mas necesitados. Todas las 
autoridades establecidas han solicitado y obtenido 
la confirmación de sus empleos.

A pocomm de medio dia Jlrgó S. M. Testa ciu­
dad , donde se le ha recibido con repique general 
de campanas, colgadas las calles, y con repetido» 
viva*. EL 'primer cuidado de nuestro Soberano ha 
sido mandar se pusiesen guardias en todos los tetri-

Elos, en los conventos de religiosas y en los esta— 
lecimientos públicos, para prevenir hasta el menor 

desórdeo.
EL ayuntamiento de esta ciudad ha salido á re­

cibir á S. M., rindiéndole el debido homeoage de su 
fidelidad y obediencia. Este ilustre cuerpo se com­
pone de los señores siguientes:

D. Joaquín Fajardo , corregidor , caballero de la 
orden de Carlos m.

D. Pedro Pareja y Mexía , capitán de navio,ca­
ballero de la orden de Santiago, regidor decano^..;

El marques de Quintana de las Torres, maes- 
trante de Granada , regidor. 
r D. Pedro Cantoral y Estrada , regidor.
* D. Miguel Cabillas , regidor.

D. Francisco Angulo, maestrante de Sevilla, re­
gidor.
-’D. Cristóbal de Figuercta, maestrante de Ron­

da , regidor.
D. Alonso Pareja, teniente de navio retirado, 

regidor.
"D. Alonso Mantilla, maestrante de Sevilla , re­

gidor. ...

D. Francisco del Castillo, regidor. .
D. Luis de Alanis, regidor.

Jurados.
D. Juan de Vera, ............... -
D. Cristóbal Camacho.
D/Juan Guisado. 1
D. Salvador Gómez.
I?.JFewundoi Bonilla..... __

Todos estos señores, después del acto de sumi­
sión , pidieron á S. M. la confirmación de sus em­
pleos : el corregidor D. Joaquín Faxardo puso en 
sus reales-manos la erbz que tenia de la Órden de 
Carlos ni, y S. M. le ha conferido da condecora­
ción de fá.Real Orden dé España.

El cuerpo de párrocos de esta ciudad se ha pre­
sentado: igualmente á S. M. para prestarle el debi­
do homeoage de su rendida.sumisiom

Car mona 30 de enero.

Hoi hemos tenido la imponderable dicha de 
ver entrar en esta ciudad á nuestro amable Sobera­
no: el pueblo, que le deseaba con ansia, ha mani­
festado su júbilo coa Jas naas vivas aclamaciones, 
colgando las calles por donde S. M. pasó, y con 
repique de campanas. El ayuntamiento ha tenido 
el honor de presentar á nuestro Soberano la acta 
de! juramento de sn fidelidad y obediencia , asi co­
mo los empleados en todos los ramos de la admi­
nistración. Todos ellos han solicitado continuar sir­
viendo en.sus empleos respectivos, y S. M; los ha 
confirmado en ellos provisionalmente hasta el arre­
glo definitivo.

A medida que S. M. se ha ido internando en 
Andalucía ha experimentado que los afectos de sus 
amados vasallos hacia su real Persona sou mas enér­
gicos en razón á su mayor proximidad al centro de 
la tiranía de la junta insurreccional. No se oyen 
por todas partes mas que imprecaciones contra los 
que han tenido en la mayor opresión á estos infe­
lices habitantes, y que con las mas absurdas im­
posturas han alucinado á un pueblo tan digno de 
ser feliz. Ai verá un REI, en cayo semblante 
se ve pintada la bondad, y de coya boca no salen 
sino palabras de paz , de olvido de lo pasado, y de 
beneficencia, estos habitantes, en extremo sensi­
bles á unos-afectos tan paternales, 00 hallan expre­
siones suficientes para manifestar su sincero recono­
cimiento.

Sevilla /.* de febrero.
La derrota total que sufrió en Ocaña el exérci- 

to de 55® hombres, que reuniendo todos los es—

Don Jota es incapaz de hablar con aquel tono y de- 
cencia que caracterizan la razón y la justicia. £1 evitará 
este lenguage en quanto pueda. Es hombre que escribo 
en el Barquillo cj aun quando él no nos lo dixera, ya lo 
hubiéramos conocido. Habla que se las pela , como pu­
diera hacerlo en un colegio el mas disputador estudian- 
tuelo. Lo que quiere «s que- 1c d$xen charlar (Q¡ quedar 
encima como el- acetre; y asi como si fuera lo mismo 
hablar con vmd'. que con sus vecinas, ó con las verdule­
ras de la plaza, contentarse con un....  Mas eres tú, y
trampa adelante.
• • ■ Si yo, señor público, cayese en la loca tentación de

(1) Como aquel hablador de quien dice el crítico francés: 
'• - Saos me donner le rem» de repartir un inot ;
V ..Mais comme il me dit plus qu‘11 c«t aisé d’antendte s 

■ II m’apprit pliis aussi qu’il ne voulolt m’apprendre,
Er dej le premier ¡our j'ai 111 qu’ il e»t un vvt.

dirigirme á él , procuraría hablarle en su estilo para que 
me entendiera. Pero es vmd. á quien me dirijo, y vmd. 
estimará á cada uno en lo quo valiera.

Una gavilla intrusa, con el título respetable de academia 
literaria, se qujere erigir en despótica censora de quin­
tas obras vean laiuz pública. ; Quién la ha dado esos dere­
chos.1 * 3 : De dónde le han venido esas absolutas facultades?

L 1 que es escandaloso es la arbitrariedad y la usur­
pación con que quiere tratarnos. Un dímine no haría otro 
tanto con los mas imberbes y crédulos cursantes. ; No 
tiene la audacia ese extravagante presidente de decir que 
he violado el mejor de sus territorios continentales , que 
es el apéndice de la gazeta ?

¡Qué miseria! Los papeles públicos y sus apéndices 
no pueden ser jamas propiedades exclusivas. Son de to­
dos y para todos. Solo el gobierno exerce en ellos una 
autoridad directa; y siendo tan ilustrado como el que



fnerzos eúvio la llamada junta central, prometien­
do que entraría, en Madrid, c; usó tal consternación 
en esta ciudad , que obligó á la junta á doblar los 
artificios para no exponerse á sufrir ei íbror popu­
lar. Aquellos se duplicaron con la noticia del paso 
del puerto del Rei, y desaparición del resto del 
exe'rcito.en los campos de Bailen. Mientras los in­
dividuos de la junta se preparábante»-secreto á huir 
de esta cindad, predicaban ellos y sus: satélites á 
los ¿abitantes, que si llegaban á entrar las'tropas al 
mando de S. M., pasarían á todos á cuchillo, aso­
lando y talando sus. propiedades y campos. Imbui­
dos en estas tristes ideas, seducidos y engañados 
por hombres de mala fe trataron de servirse de los 
medios ridículos de una defensa pueril; que habían 
puesto en planta, y con quedes tenían alucinados 
de mucho tiempo había;¿Las gentes sensatas, ios 
cuerpos respetables, que amedrentados y menos­
preciados no habían- podido hacer que 'sé escuchase 
su razón, ni atrevídose á exponerla viendo un exér- 
cito tan respetable |p las murallas de la dudad , al­
zaron la voz, esforzándola-con las noticias que en 
medio del tenebroso caos en que la junta tenia á 
todos , habían penetrado acerca de la magnanimidad 
y clemencia de S. M. El pueblo, sin embargo, pa­
recía que ann recelaba, hasta que á la entrada de 
los primeros pelotones de tropas, verificada á las 
ocho de esta mañana , comenzaron á observar el ór­
den y disciplina con que la executaban , como tam­
bién á experitnentarsdaetranquilidad de que iban á 
disfrutar. Una de las* primeras operaciones de esta 
tropa ha sido la de poner guardia en la cárcel, cu­
yos presos, muchos de ellos de consecuencia, que­
rían desde ayer forzar las prisiones baxo pretexto 
de salir á guerrear, y. después emplearle' en los 
oficios de robar y matar , en que se exercitan las 
llamadas partidas de: guerrilla.
- El gobernador militar de esta ciudad, ei asis­
tente interino, y una diputación del ayuntamiento 
fueron á cumplimentar á S. M. lejos de la ciudad, 
llevando firmada.el acta del .juramento de fidelidad 
y obediencia. Una diputación del cabildo eclesiás­
tico de la iglesia metropolitana se hallaba fuera de 
las puertas. S. M. recibió y habló á todos con su 
natural benignidad. Se Juma formado todo el pri­
mer coerpdi- que manda, el Exento. Sr. mariscal 
Víctor, "duque de Belltme, y que ocupaba una 
legua de terreoo , en filas triplicadas, para recibir á 
S. M. La guardia real, la brigada española , y un 
inmenso pueblo que quería conocer á so Soberano, 
que habia salido mas de nn qnarto de legua de la 
ciudad, y que venia aclamándole por todos los 
lados, eran su acompañamiento. S. M. traia consi­
go asimismo al Excmo. Sr. mariscal Soulr, duque

de Dalnfáci.i, mayor general dé! exército, a! c/ra- 
do señor duque de Bcdune, al señor genera! Mér­
ito > comandante de la guardia de quartei, á otros 
muchos generales y oficiales de su red casa. Los 
ministros y consecras de Estado que vienen coa 
S. M. le habían precedido en la entrada desde por 
la mañana. La beücza del dia , la vista de un exérci- 
to tan lucido y numeroso, ío; vivas rc-p^ilduí * las 
aclamaciones que indicaban que habían sido enga­
ñados, envueltas en las expresiones de dolor, por­
que no habían tenido la dicha de que S. M. hubie­
se venido antes á Sevilla desde que entró en Ma­
drid, y en las quejas contra las opresiones de la 
jcmta, y sus groseras y torpes impostoras; las sal­
vas de artillería, el repique de campanas, lo visto­
so de los adornos y colgaduras en las casas, todo 
ha presentado uno de los mas bellos y tiernos es­
pectáculos que pueden ofrecerse.

Después de llegado al real alcázar, S. M. ha 
recibido al ayuntamiento , á la real audiencia ,-:at 
cabildo eclesiástico, y á los demas cuerpos ¿indi­
viduos ilustres, militares y civiles, que han'ténido 
la honra de cumplimentarle. ? ..

S. M. h* tnblado á todos, y particularmente-ha 
dicho á los individuos del cabildo, que los paebidt 
que manifiestan disposiciones mas pacíficas , sin 4ai* 
lugar á las pasiones que impiden escuchar la razón, 
son los que hacen crias honor al clero, porque de'-úl 
dependen eo gran parte la moral y las costumbre^: 
que ha venido no como un guerrero , sino com»: ah 
Reí y como un padre, pues para hacerlo de aquel 
modo, hace macho tiempo que pudiera haberla 
executado; que deseaba la reunión de todos- ios es­
pañoles , sin memoria de partidos ni opiniones-; que 
asi serian grandes é independientes; y podrían uni­
dos con su amiga y aliada natural la Francia , taya- 
ranear de la Inglaterra el cetro de hierro cori que 
tiraniza á las demás naciones: que esperaba, álvuel- 
ta de un año de paz , que los aplausos que había 
recibido en las Andalucías, al verse libres de un es­
tado de opresión y anarquía , fuesen hijos de los 
frntos de su gobierno, y el resultado del reconoci­
miento recíproco, no solo de sus-deberes, sioo-¡áfe 
sus derechos. Seria imposible expresar detalLfidií- 
mente quanto lia manifestado á todos; pero dé de­
be asegurar que todos han salido de ta presencla del 
Soberano con una dulce emoción , tanto por el aga­
sajo natura! con que S. M. ios ha recibido, como 
por su ilustración. -

S. M. goza de la mejor salud.
Entre los oficiales españoles que han quedado 

aquí, y que- han tenido Ja honra de presentar á 
S. M. su sumisión, se halla el mariscal de campo, 
marques de la Cañada, Tirri.

ahora tenemos, no puede jamas mirarlos como un terri­
torio farda1. ¡ Medrados estaríamos con este terrorismo 
literario! Ha llegado en España el tiempo de pensar, y 
de poder decir loque se piensa, mientras la religión, 
las leyes y las personas sean respetadas como es debido, 
los progresos de las luces se interesan en esta libertad; 
y creerse con privilegios y con territorios propios en las 
gazetas, es declarar la guerra á las ideas liberales y í 
la civilización.

Pero no quiero apartarme de mi objeto. Lo que im­
porta es hacer ver á Don Jota que habla porque tiene 
lengua, y nada mas.

Nada diré de la ridicula invención de que se vale, 
ni del papelón que llama manifiesto. Quiero hablar solo 
de lo que tiene relación con. mi obra, buena ó mala: 
veamos si ese señor es tan fuerte #n razones como en 
chocarrerías.

Vmd., señor público, ha tenido la bondad de con­
currir á las representaciones de la tíuerfanita , y d« 
aplaudirla todos los dias que la ha visto. Este es ei hecho 
mas positivo hasta ahora.

El tal Jota, que quiere saber mas que vmd., se ha 
empeñado en desacreditarla: bien es verdad que vmd. es 
irrevocable en sus juicios. ' ■

El para lograrlo estampó en la gazeta del ay del pa­
sado el párrafo siguiente. Perdóneme vmd. si lo copio i 
la letra. No quiero que se desentienda , ni de lo que ha 
dicho , ni de lo que debe responder.

Párrafo del seriar Jota en la gazeta del ay de enero.
»E1 tercero es un poeta, que sacó de casa de un 

» francés á una tierna niña kuerfatrita, prometiéndole 
«que la vestiría á la española, y que la procuraría bue-
- nos amigos; v despiies.....  ¡No puede tener perdón 4»
.. Dios! La ha llevado á nn» de los parag.es mas pi.Hi.irs
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Sevilla r.° de febrero.: ¡ • ’
La guerra que el imperador acaba de terminar 

tañ giourasatricate_,caa,ql Austria había reanimad? 
las esperanzas del gabinete; ingles.'Sus ex éreteos ¡deat- 
embarcados en España- debian conquisiar á Madric^, 
y hacer una poierosa diversión; pero escarmenta­
dos en Talayera , no se han atrevido á volver i pre- 
sentarse. . .

Las tropas de la insurrección, abandonadasyior 
sus,pretendidos aliados, intentaron el último esfuer­
zo en el momento de la pacificación de Viena.Qca^ 
ña confundió sus proyectos insensatos. Vosotros 
las mirasteis como á unos hermanos, alucinados, 
conducidos a! precipicio , por uu enemigo común. 
Vosotros quisisteis salvarlos; yo los recibí come 
hijos.

Franceses, esté recuerdo jamas, se borrará dé 
mi memoria. Yo reinaré en España; pero la Fran­
cia vivirá siempre en mi corazón.

Las barreras queja naturaleza ha colocado ca­
tre el norte y el mediodía de ia España han sida 
allanadas. No habéis encontrado sino amigos de es­
te lado de la Sierrairiorena. Jaén, Córdoba, Gra­
nada , Sevilla han abierto sus puertas. Habéis re­
corrido estas provincias con el espíritu de pazy da 
orden como si trantitásns por m^dio del Langae- 
doc y de la Borgoña. £l buen acogimiento de los 
habitantes , ia abundancia y la .paz hall sido loí rer 
sudados de vuestra couducra.

Soldados de Taiavera, de Almonacid, del Ar­
zobispo, de Ocaña, de Sietratnorena, ¿cómo po­
dré expresaros todo lo que os debo?

Yo os recuerdo á vosotros mismos vuestra.pro- 
pia conducta : el Emperador la sabrás

El Rei de España quiere que entre las colimas 
de Hércules se erija otra tercer colana, que conser­
ve á la posreridad mas remota .y á los navegan­
tes de ambos mundos la memoria de ios gefes y de 
los cuerpos que han rechazado á los ingleses, sal­
vado á 300 esp.iñoíes, pacificado la antigua Bé- 
tioa , y reconquistado á ia Francia sos aliados na­
turales.

Del alcázar de Sevilla á ide febrero de 1810.
D. Josef Martínez de Hervás, marques de Al­

menara , caballero del santo sepulcro de Jernsalen, 
gran banda dei Creciente otomano y de la Orden 
Real de España , del consejo de Estado de S. M. , 
y su ministro de lo Interior &zc.

Conviniendo al órden público, á la seguridad 
de los efectos preciosos y existencias pertenecientes

al estada,-cota© í la conservado» de los monu­
mentos de las astés, bibliotecas públicas y propia* 
de comunidades , el que se establezca salvaguardia 
en todos los perages donde se hallen tales objetos; 
Sodas las autoridades eclesiásticas , civiles y milita, 
yes, y todos los administradores de esta ciudad y 
su. distrito: deberán dirigirse al ministerio de lo In­
star, que el REI nuestro Señor ha puesto á mi 
cuidado , para reclamar las referidas salvaguardia* 
en el término de 24 horas-, siendo de su respon­
sabilidad , en caso contrario, quaotas perjuicios 
puedan seguirse de su omisión.

Todas la» personas que con el objeto de salva* 
caudales, alhajas , ensetes de rqualquiera especie 
pertenecientes ai REI <5í á comunidades hayan subs­
traído algunos de estos objetos de las tesorerías, 
depósitos 6 lasare» en que tertuliaban en tiempos 
ordinarios, deberán acudir en el mismo término da 
<34 horas, á hacer la declaración correspondiente al 
anunciado ministerio- de Jo Interior; y este térmi­
no espirado, toda detención de aquellos enseres se 
graduará de ocultación criminal, quedando las per­
sonas que nú cumpliesen esta orden sujetas á las 
investigaciones y penas prescritas por las leyes.

Ia»comerciantes, mercaderes, tratantes, abas­
tecedores y demás personas qne se ocupan en pro­
veer y servir al público, podrán dedicarse á sus 
respectivos trabajo», segaras del respeto con qne 
se tratarán.’ sus propiedades, efectos de comercio, 
abasto ó de qualquiera otra naturaleza.
: Todos los buenas ciudadanos , amigos del ór- 

- den , de la jpsticia , de las artes y de las ciencias» 
cooperarán con sus avisos al ennneiado ministerio 
para el desempeño de anas medidas que rennert 
objetos tan dignos y tan conformes á las sabias in­
tenciones de nuestro Soberano. Sevilla y febrero i* 
de 1810. = El marques de Almenara. = Por manda­
do de S. E., Joan de Vega y Díaz, secsetario.

El REI nuestro Señor D. Josef 1 ha nombra­
do gobernador militar y político de esta ciudad al 
Excmo. Sr. D. Amado Lucótte, teniente general 
de los reales exércitos , ayudante de campo de S. M., 
y su primer mayordomo, gran banda de la Orden 
Real de España. Todos los habitantes de qual- 
quier clase ó condición que seaa , se dirigirán á S. E. 
en las casas de su habitación en caso de queja por 
iasulto ú otro agravio que recibieren, hallándole 
encargado mui especialmente por S. M. de hacer 
justicia á los agraviados con la imparcialidad y 
prontitud que exigen el buen órden del gobierno, 
y las paternales intenciones enunciadas por el mis - 
no Soberano.

>’ de Madrid, sin lavar ni peinar, y llena de remiendos, 
¡¡donde ha sido com padecida de los caritativos, y r.iofa- 
nda. de1 /os airados y maleantes. Por fin, se ha arrepen- 
» tido dfe su malversación ; pero hadado en tales cavila- 
¡% oianes ¿ que tenemos que curarlo con música, y para 
n eso. le cantamos de quando. en quando unas seguidillas. 
«luego se le cantarán tiranas.’'

.Yo contesté en la gnzsta del 3 .dei febrero, no por­
que uo-supiese que la mejor respuesta á esta sarta de pro- 
Qcssicjonet vagas y descabelladas era el silencio y el des­
precio", sino porque era preciso confundir 1» nialicios» 
intencico-con que están escritas.

Muchas personas en efecto que no asisten á Jas repre- 
jjpntaciones, y otras- muchas que estando.ausentes juzga­
ran acaso del exita de las obras d-aniattcu por los artí­
culos que lean en las gazeUs, habrán podido imaginar

que la Huerfanita ha sufrido en el teatro una censura 
agria y violenta. Alambiquemos, señor público, el sen- 
tido falaz y doble del párrafo del Z>. Jota. L(t ha lleva­
do ( dice el mal intencionado criticastro) á uno de los 
parages mas públicos de Madrid. Este parage de los 
mas públicos es el teatro. Donde ( prosigue nuestro hom­
bre) ha sido compadecida y mofada &c. Este donde ha­
ce también alusión al teatro. luego (í creerle) ha sido 
mofada en el teatro. Esta es la cláusula que por su im­
postura me puso la pluma en las manos. Añadcá su mez­
quindad la vecgiienza de ser tan fácilmente desmentida. 
Qual. ha sido el éxito de la comedia en el teatro, teda 
Madrid k> sabe.

Mañané j señor público, analizaremos algunas otrar 
frases no uaeiué fraudulenta* de éstv nuevo meaopoHst* 
literario., ...................

EN LA IMPRENTA REAL.


